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BASES PARA UNA DECONSTRUCCIÓN DEL CONCEPTO 
DE RESCISIÓN POR LESIÓN 

BASES FOR DECONSTRUCTING THE CONCEPT OF LAESIO ENORMIS

NATHALIE WALKER SILVA*

RESUMEN: El objetivo de este trabajo es reestructurar el concepto de rescisión, articulándo-
lo sobre las bases que cimentan su origen, a fi n de reformular la manera en que se relaciona 
con otros conceptos, como el de autonomía de la voluntad o el de fuerza obligatoria del con-
trato, con los cuales presenta una aparente colisión. En el afán de deconstruir el concepto de 
rescisión también subyace la intención de reposicionar a esta forma de inefi cacia y refl exionar 
en torno a las funciones que le competen. 
Una conclusión general que se extrae de la investigación realizada es que la verdadera uti-
lidad y fortaleza de la rescisión por lesión es el constituir una manifestación concreta de un 
afán de justicia conmutativa que persigue resguardar la buena fe en la contratación y corregir 
desigualdades odiosas que, de no existir este remedio, estarían destinadas a perpetuarse. 

Palabras clave: Rescisión, lesión contractual, autonomía de la voluntad, libertad contractual, 
justicia contractual. 

ABSTRACT: The objective of this paper is to restructure the concept of rescission, articula-
ting it on the bases that support its origin, to reformulate the way it relates to other concepts 
such as the will theories or the binding force of contracts, with wich it presents an apparent 
collision. In the effort to deconstruct the concept of rescission also underlies the intention of 
setting properly this ineffi cacy type and refl ect about the functions that are their responsibi-
lity.
A general conclusion drawn from the research is that the real usefulness and strength of lae-
sio enormis is that it constitutes a concrete manifestation of a desire for commutative justice 
which seeks to safeguard good  faith in hiring and to correct odious inequalities that would be 
destined to perpetuate themselves in the absence of this remedy.

Key words: Rescission, laesio enormis, autonomy of the will, contractual freedom, contrac-
tual justice.

I. PREMISAS PARA UN EJERCICIO DE DECONSTRUCCIÓN

De acuerdo a la defi nición dada por el diccionario de la Real Academia Española de 
la Lengua, una deconstrucción es “un desmontaje de un concepto o de una construcción 
intelectual por medio de su análisis, mostrando así contradicciones y ambigüedades”. Esta 
idea es plenamente concordante con la naturaleza de las materias que abordaremos en este 
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versidad Adolfo Ibáñez y en la Universidad Bernardo OHiggins. Dirección postal: Diagonal las Torres 2640, 
Peñalolén, Santiago de Chile. Dirección electrónica: nathalie.walker@uai.cl
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trabajo, cuyo objetivo consiste en reestructurar el concepto de rescisión, articulándolo so-
bre las bases que cimientan su origen. 

Estudiar la rescisión por lesión implica, en gran medida, determinar el ámbito que 
los ordenamientos han reservado –en las distintas épocas y lugares– a la autonomía privada 
en materia de contratación. 

Si examinamos las distintas actitudes que las sociedades han adoptado ante la res-
cisión, veremos que están necesariamente condicionadas por la tensión entre el respeto a 
la autonomía privada y el principio de justicia contractual. De tal manera que, si la obe-
diencia al primero de estos principios es irrestricta, la rescisión no tendrá cabida alguna. A 
la inversa, a medida que se concede una mayor importancia a los mandatos de la justicia 
contractual, será frecuente que el remedio de la rescisión esté presente para proteger al 
contratante lesionado por las estipulaciones de un contrato que –aunque con un contenido 
aparentemente acorde a la ley– le resulta manifi estamente injusto. 

Es a la segunda alternativa a la cual se inclinan todos aquellos ordenamientos que 
dan cabida a la rescisión por lesión1, los que, a su vez, se basan en la concepción tradicional 
de justicia. Esta noción concibe a la justicia como propiedad de una relación entre personas 
cuya esencia es la idea de igualdad y que se funda en el reconocimiento de la dignidad de 
todo individuo de la especie humana2. 

Para efectuar la labor de deconstrucción del concepto de rescisión, es imprescindible 
efectuar un examen previo del principio de autonomía de la voluntad y del aparente anta-
gonismo entre libertad y justicia contractual. Este punto de partida hará posible la poste-
rior revaloración de la rescisión por lesión, que permita superar aparentes contradicciones 
internas, reinterpretando su utilidad y sus efectos en base a su fi nalidad, que es, en defi niti-
va, la que ha permitido que esta institución perdure en el tiempo, más allá de las particula-
ridades de cada caso. 

II. AUGE Y CAÍDA DE LA CONCEPCIÓN CLÁSICA DEL CONTRATO

La concepción clásica del contrato es una teoría que tiene como postulado central la 
afi rmación de que la autonomía de la voluntad3 es el fundamento de la fuerza obligatoria 

1  De ello dan cuenta: el Código francés de 1804, el Código Civil austríaco (1811), el Código Civil boliviano 
antiguo (1831), el Código italiano de 1865, el Código Civil peruano antiguo (1936), el Código Civil chileno 
(1855), el Código Civil alemán (BGB, 1900), el Código suizo (en revisión del 30 de marzo de 1911), el Có-
digo Civil italiano de 1942, el Código austríaco (1911), el Código mexicano (1928), el Código griego (1946), 
el Código húngaro (1960), el Código etíope (1960), el Código Civil polaco (1965); el Código guatemalteco 
(1963); el Código portugués (1967), el Código Civil argentino (el original de VÉLEZ SARSFIELD no sancionaba 
la lesión, pero la ley que lo reformó en 1968 –LEY 17.711–, la introdujo en el art. 954. Actualmente, el Código 
Civil y Comercial de la Nación, de 2014, regula la lesión dentro de los vicios de los actos jurídicos, en el art. 
332), el Código boliviano (1977); el nuevo Código Civil peruano (1984); el nuevo Código Civil paraguayo 
(1986), etc. 
2  Confrontar con PEDRALS (2014) p. 412. Producto de esta doctrina, recogida en nuestro ordenamiento, es 
que para nosotros adquieren importancia los conceptos de “precio justo” y de “prestaciones equivalentes”, con-
ceptos ambos que constituyen el núcleo de la laesio ultra dimidium o laesio enormis.
3  Emplearemos aquí, la mayor parte de las veces, la denominación “autonomía de la voluntad” por tratarse de 
la nomenclatura más difundida en la doctrina nacional. Véase, por todos: LÓPEZ (2010) p. 3; ACCATINO (2015) 
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del contrato y es el principio básico que sustenta la regulación del contrato por el Dere-
cho4. 

La autonomía de la voluntad es, a su vez, una doctrina de fi losofía jurídica que 
postula que las obligaciones contractuales descansan en la soberanía de la voluntad de las 
personas5. De este modo, la concepción clásica del contrato “sustenta la teoría general del 
contrato en el principio de la autonomía de la voluntad, el cual descansa en la siguiente 
idea matriz: la voluntad, que se basta a sí misma y que no es contraria al ordenamiento ju-
rídico, da lugar a la autonomía de la voluntad como fuente de los derechos personales que 
emanan de los contratos”6. En este modelo de pensamiento, el dogma bizantino y oriental 
de la voluntas –poderosamente favorecido por el individualismo de los siglos intermedios–, 
pasó a convertirse, gracias al infl ujo del Code Napoléon, en el centro del Derecho moderno7. 

La autonomía de la voluntad se materializa con alcances diversos en los ordenamien-
tos jurídicos, dependiendo del rango de acción que se reconozca a las relaciones jurídicas 
privadas, pero, si algo puede concluirse al respecto, es que no existe ningún ordenamiento 
que no la reconozca8. 

Desde la perspectiva voluntarista, la época de formación del contrato aparece domi-
nada por dos ideas matrices que son, a la vez, subprincipios de la autonomía de la volun-
tad: el consensualismo y la libertad contractual; mientras que, si se mira al contrato como 
una relación jurídica ya creada y en funcionamiento, las ideas fundamentales de la fuerza 
obligatoria y del efecto relativo de los contratos también se hallan impregnadas del princi-
pio de la autonomía de la voluntad9.

Se produce aquí un fenómeno muy particular, consistente en la consideración de la 
autonomía privada como algo preexistente a la valoración del ordenamiento jurídico, el que 
solo se limitaría a reconocerla y a proteger los actos emanados de aquella10.

1. LA LIBERTAD CONTRACTUAL Y LA AUTONOMÍA DE LA VOLUNTAD CONCEBIDAS COMO

DOGMAS

En la época en que inserta el fenómeno de la codifi cación, comienza a concebirse 
la voluntad como un sinónimo de libertad, que muta hasta convertirse en el denominado 
“dogma de la autonomía de la voluntad”11. 

p. 40; TRONCOSO y ÁLVAREZ (2014) p. 10]. Aunque reconocemos que en Derecho comparado suele ser más co-
mún la utilización del concepto de “autonomía privada”. 
4  Confrontar ACCATINO (2015) p. 39.
5  Confrontar LÓPEZ (2003) p. 107. En un sentido similar, DÍEZ-PICAZO y GULLÓN (1995) vol. I, p. 480.
6  BARCIA (2006) p. 164.
7  Confrontar DE MARTINO (2005) p. 19.
8  Confrontar FLUME (1998) p. 23. 
9  Confrontar LÓPEZ (2010) p. 4.
10  Para GUZMÁN BRITO, esta concepción subjetivista y voluntarista de los fenómenos jurídicos resulta inadmisi-
ble [GUZMÁN (2005) p. 205]. 
11  Respecto de la teoría voluntarista –o del dogma de la voluntad– como base del Derecho de contratos en los 
Códigos, conviene revisar un reciente trabajo de Daniela ACCATINO. En él, la autora explica que hay diversos 
trabajos historiográfi cos recientes que demuestran que el dogma de la voluntad constituye más bien un mito 
jurídico, debido a que ni en los Códigos decimonónicos, ni en las fuentes que los inspiraron, ni en los trabajos 
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Debido a la infl uencia del liberalismo, la libertad contractual –entendida, en esencia, 
como la facultad de contraer obligaciones y de determinar el contenido del contrato–12

deviene en un bien jurídico que merece la máxima protección13. Manifestación concreta de 
esto es que los Códigos civiles abandonan los formalismos y formulismos que antes consti-
tuían una parte fundamental del acuerdo de voluntades, para dar paso al principio espiri-
tualista en la celebración del contrato: lo que realmente importa es que dos o más personas 
acuerden la realización de un negocio y no la forma en que dicho acuerdo se plasme14. 

Bajo el imperio de ese dogma, son las partes quienes mejor pueden velar por sus 
intereses, pudiendo –en teoría– crear un perfecto equilibro entre lo que desean obtener y 
lo que darán a cambio. Mediante una especie de mantra repetido con esmero, los postula-
dos iusracionalistas logran convencer a todos que el contrato, en cuanto es voluntario, es 
necesariamente justo. La única preocupación existente, en este orden de cosas, es eliminar 
toda traba a la libertad contractual, para que esta traiga consigo el bienestar general de la 
sociedad, en una ecuación que siempre contempla la variable justicia, no porque se la con-
sidere especialmente digna de tutela, sino porque es un producto inherente a la voluntad 
libremente expresada. 

Tal exaltación de la autonomía de la voluntad tiene lugar en una época que se ca-
racteriza por el desenvolvimiento del comercio y de la industria, y en la que fl orece la 
economía liberal bajo el principio del laissez faire, laissez passer; el que, a su vez, repelía las 
intervenciones estatales y las trabas a la libertad contractual, bajo la premisa de que el libre 
juego de la oferta y la demanda y el egoísmo individual son la causa de la felicidad y la 
prosperidad de las naciones15. Se produce, en consecuencia, el fenómeno de la “mercantili-
zación del Derecho”, que postula la necesidad de priorizar la seguridad del tráfi co jurídico. 
Así, la autonomía de la voluntad pasa de ser una expresión de respeto a la libertad indivi-
dual, a ser, más bien, una efi caz herramienta para el desarrollo del comercio, que presta más 
atención a lo declarado que a lo efectivamente querido por las partes16. 

preparatorios elaborados por sus redactores existen indicios de una concepción voluntarista. Según la autora, 
lo que sí existiría es “una clara continuidad con una teoría del contrato que hunde sus raíces en la escolástica 
tardía y en la que las nociones de virtud y justicia conmutativa tienen todavía una presencia signifi cativa” ACCA-
TINO (2015) p. 42. En sentido similar, PIZARRO (2004) pp. 228 y 229. Así, la autonomía de la voluntad no sería 
un concepto introducido por los autores “clásicos”, sino que, paradójicamente, habría sido introducido por los 
autores que efectuaron los primeros análisis críticos de esos planteamientos, a fi nes del siglo XIX y comienzos 
del siglo XX Cfr. ACCATINO (2015) pp. 39-42. En sentido similar, PIZARRO (2004) pp. 225-237. Con todo, y 
pese al descubrimiento reciente de este “mito”, la autora citada reconoce que esto no basta para desechar sin 
más a la teoría clásica, puesto que esta “podría ofrecer una reconstrucción sistemática coherente y completa 
del Derecho de contratos, a pesar de elaborada con posterioridad a su dictación. Aunque se trate de una teoría 
desarrollada después de los Códigos, la teoría voluntarista podría ser una herramienta útil para comprender y 
sistematizar el Derecho de contratos y para justifi car soluciones a los problemas interpretativos que presente” 
[ACCATINO (2015) p. 44]. 
12  Confrontar LÓPEZ (2010) p. 109 y 213. 
13  Confrontar MARTÍN (1995) p. 25. 
14  Confrontar LASARTE (1991) pp. 269 y 270.
15  Confrontar DÍEZ-PICAZO y GULLÓN (2012) vol. II, Tomo I, p. 21. 
16  Confrontar DE CASTRO (2008) vol. III, p. 15.
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En concordancia con esa concepción, los Códigos contemplan normas que tienden a 
ampliar lo máximo posible el campo de la efi cacia jurídica de los contratos17 18. Si el contra-
to es por esencia justo, ya que proviene de un acuerdo libremente consentido, toda inter-
vención que modifi que la voluntad expresada por las partes será vista como algo negativo 
o, más aún, como algo innecesario en un sistema cercano a la perfección, que calibra con 
precisión el funcionamiento de cada una de sus piezas. En este pequeño cosmos del contra-
to, carece de sentido el dar cabida a un control de la usura o la lesión19, en el entendido de 
que si los contratantes han pactado condiciones del contrato que resultan ser perjudiciales 
para ellos, es porque así lo han querido.

De esta forma, el principio de la fuerza obligatoria del contrato o pacta sunt servanda
es un corolario lógico del dogma de la autonomía de la voluntad y es, a su vez, uno de los 
pilares básicos del derecho de contratos, siendo reconocido por gran parte de los ordena-
mientos y consagrado tanto en los Códigos decimonónicos como en los contemporáneos20. 

En términos generales, la fuerza obligatoria del contrato21 implica que las partes 
deben respetar las obligaciones válidamente contraídas, teniendo estas últimas una fuerza 
vinculante para aquellas y, por tanto, exigibilidad para su cumplimiento22. Se otorga, en 
suma, plena efi cacia obligatoria al contrato, el que obliga –y en sus propios términos–, si ha 
sido libremente consentido23. En su concepción tradicional, además, lleva incorporada la 
intangibilidad del contrato, de modo que ni las partes (salvo por mutuo acuerdo) ni el juez 
podrían cambiar los términos de un contrato válidamente celebrado, con independencia de 
cuánto hayan cambiado las condiciones existentes a su época de celebración24. 

17  El Código Civil francés es un digno exponente de la concepción liberal de la organización social y económi-
ca: en su articulado subyace la idea de que el desenvolvimiento de la voluntad, en sus múltiples manifestacio-
nes, conducirá a un equilibrio social satisfactorio debido la necesidad de la voluntad concurrente de todos los 
sujetos participantes del mercado Cfr. DÍEZ-PICAZO y GULLÓN (2012) vol. II, Tomo I, p. 21.
18  Una concreción de esto es el hecho de que la autonomía de la voluntad se encuentra presente no solo en la 
formación del contrato, sino en todo su proceso de desarrollo. Incluso tiene cabida en las eventuales inefi cacias 
que pudieran afectarlo, como ocurre con la posibilidad de saneamiento de la nulidad relativa por voluntad de 
las partes, cuestión que el Código Civil chileno trata entre los artículos 1693 a 1697 Cfr. BARCIA (2009) Tomo 
II, p. 37.
19  En este sistema de economía liberal, se postula que no existe un precio que pueda ser objetivamente justo, 
porque quien los determina es la dinámica del mercado. Por esta razón, el Código Civil español, digno expo-
nente de su época, constituye un claro ejemplo de normativa que no contempla a la rescisión como un remedio 
al desequilibrio en las prestaciones de un contrato. En otras palabras, no habrá abusividad de los precios en un 
mercado libre Cfr. DÍEZ-PICAZO (2007) Vol. I, p. 58.
20  Confrontar MOMBERG (2013) p. 10. 
21  Una síntesis de las distintas teorías que explican la obligatoriedad del acuerdo contractual, puede encontrar-
se en SOTO (2008) pp. 109 y 110.
22  Confrontar MOMBERG (2013) p. 10.
23  En cuanto a la obligatoriedad del contrato, BETTI añade que el contrato es protegido por el Derecho no en 
cuanto sea un mero arbitrio de los particulares, sino en cuanto ese intento práctico de las partes se encuadre y 
se tipifi que –según la exigencia del tratamiento normativo– en funciones económico-sociales que sean dignas de 
tutela jurídica. Confrontar. BETTI (1975) p. 346. En igual sentido se pronuncia DÍEZ-PICAZO, al señalar que el 
contrato no obliga solamente por respeto a la palabra empeñada, sino también porque es un cauce institucional 
de realización de fi nes e intereses. Confrontar. DÍEZ-PICAZO (2007) p. 141. 
24  Confrontar MOMBERG (2013) p. 10.
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En este Derecho de contratos, las valoraciones de justicia o injusticia de los resulta-
dos contractuales quedan subordinadas al postulado de justicia de que el precepto al que las 
partes se someten sea obra de su iniciativa y autonomía. Lo justo, lo exigido por la digni-
dad de las personas, es un mundo de contratos libres25. Por consiguiente, en este orden de 
cosas, “los enriquecimientos conseguidos a través de contratos libres no son nunca injustos. 
Corrobora esta idea el hecho de que, por lo menos a partir de la entrada en vigor de las 
codifi caciones del siglo XIX, el Derecho civil abandonara la vieja idea escolástica de los pre-
cios justos, si prescindimos de algunos residuos como la rescisión por lesión ultradimidium 
en los ordenamientos que la acogen”26. 

Producto de esos dogmas, en los Códigos que incorporan la lesión como una causal 
de rescisión, en general, aquella solo cumplirá tal función en el evento en que haya existido 
un vicio que atente contra la libertad contractual27. Es decir, en cuanto exista una limita-
ción “clásica” a la autonomía privada, manifestada en la forma de vicios de la voluntad: 
error, fuerza o dolo. La injusticia puede estar, entonces, en la forma de producirse la vin-
culación contractual: por ejemplo, porque no ha sido libre; pero si la parte de un contrato 
injustamente celebrado se enriquece, ello no pasará de ser una forma de valorar socialmente 
su comportamiento. Desde el punto de vista jurídico no habrá más alternativa que recurrir 
a la inefi cacia del contrato28. En los demás casos, la regla será que los contratantes deberán 
cumplir las obligaciones que engendra el contrato porque las han pactado y no por las ven-
tajas o desventajas que les reporten. 

2. EL QUIEBRE DEL PARADIGMA DE LA IGUALDAD EN LA CONTRATACIÓN

El otro presupuesto ideológico liberal es el de la existencia de igualdad en la contra-
tación, postulado que se encuentra en la base de la regulación del contrato y dispone que 
las partes se encuentran en un plano de igualdad y tienen la misma capacidad económica 
para llevar a cabo las negociaciones inherentes a la formación del contrato.

En consecuencia, la igualdad –bandera de lucha de la revolución francesa– también 
alcanzó el ámbito jurídico. Al abolirse los privilegios, este gran triunfo de la burguesía per-
mitiría que todos los ciudadanos fuesen considerados iguales ante la ley, asumiendo que la 
igualdad jurídica presuponía, asimismo, una igualdad de carácter económico. 

Pero pronto la doctrina vio su desengaño, al advertir que esa presunción de igualdad 
y de plena libertad de decisión no pasaba de ser un sarcasmo; la realidad demostró con 
pruebas contundentes que si existe una inmensa masa de personas que poco o nada tienen, 

25  Cfr. DE LA CÁMARA y DÍEZ-PICAZO (1988) p. 52. Al respecto, Amparo MONTAÑA nos señala que: “esta nueva 
visión considerará que el único precio justo es el que las partes hayan pactado libremente. Ya no será necesario 
que cada contratante reciba tanto valor objetivo como el que da, será sufi ciente, en los contratos onerosos, la 
existencia de recíprocas prestaciones. Así, la única justifi cación de la supervivencia de la laesio ultra dimidium se 
encontrará en reconducir sus presupuestos objetivos –equivalencia económica– a presupuestos subjetivos –libre 
consentimiento–” MONTAÑA (1999) p. 81. 
26  DE LA CÁMARA y DÍEZ-PICAZO (1988) p. 52.
27  Véanse, por todos, el Código Civil francés de 1804 y el Código Civil chileno.
28  Confrontar DE LA CÁMARA y DÍEZ-PICAZO (1988) p. 52.
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frente a una clase social que detenta la mayor parte de la riqueza, es imposible hablar de 
igualdad29. 

También resultó ser inexacto que la libertad contractual produzca siempre unos 
resultados económicos socialmente útiles, ya que los hombres –en uso de una autonomía 
considerada como soberana– no se orientan de ordinario a las actividades más convenientes 
para lograr el interés general, sino a las ocupaciones que les sean más rentables, en búsque-
da de un máximo lucro individual con el menor sacrifi cio posible30. 

Al caer el postulado de la igualdad formal31, arrastra consigo también a la libertad 
contractual –porque la primera sustenta y da sentido a la segunda–. Así, si los débiles son 
explotados por los poderosos es inviable seguir sosteniendo que los sujetos son absoluta-
mente libres, pues esa abstracta libertad individual no siempre arrojará un resultado digno 
de tutela y, por tanto, no puede ser un principio absoluto del orden jurídico-económico, 
pues solamente tiene un signifi cado concreto para quienes cuentan –en un principio– con 
un cierto número de oportunidades de actuar, mientras que implica una ausencia de liber-
tad para esa mayoría que parte con muy pocas o nulas oportunidades32. 

El dogma de la autonomía voluntad desaparece, entonces, cuando se advierte que 
tras él se encontraban los intereses de quienes saben que son poseedores de una voluntad 
más fuerte; y cuando se torna evidente que tanto los límites tradicionales de la autonomía 
como la teoría de los vicios de la voluntad no son sufi cientes para la corregir los abusos más 
patentes33.

La consecuencia que fl uye de todo lo anterior es que, si han fallado los postulados, 
será necesario revisar también el resultado. De tal modo, si estamos en condiciones de apre-
ciar que del contrato no siempre surge una equitativa regulación de intereses, si la justicia 
no es una consecuencia automática del contrato, esa justicia deberá, entonces, ser garanti-
zada por la ley y por el juez34.

De esta forma, los postulados liberales han sido sustituidos o complementados por 
otros que refl ejan las inquietudes en torno a la necesidad de justicia en la contratación. La 
intervención del Estado en la vida económica se reclama cada vez con más intensidad35, 

29  Confrontar DÍEZ-PICAZO y GULLÓN (2012) vol. II, Tomo I, p. 21. En este punto, PASQUAU matiza la expli-
cación tradicional dada a este fenómeno. Para este autor “la igualdad entre las partes contratantes no era un 
presupuesto de carácter fáctico (convicción sobre cómo es la realidad), sino más bien un presupuesto lógico 
del que quiso políticamente partirse en la codifi cación” PASQUAU (2011) p. 490. De modo que la explicación 
no provendría de una equivocada e ingenua percepción de la realidad, sino que de una opción de política legis-
lativa, producto de la cual los Códigos se limitaron a regular los casos más extremos de falta de idoneidad del 
consentimiento contractual: por un lado, los supuestos de error, fuerza y dolo, y por otro, la falta de capacidad 
de obrar. Fuera de esos casos, las diferencias entre las partes son un asunto que atañe al cuidado de sus propios 
intereses” PASQUAU (2011) pp. 490 y 491.
30  LÓPEZ (2003) p. 197.
31  Se habla de igualdad formal, en contraposición a una igualdad real, o de contenido concreto. 
32  Confrontar MARTÍN (1995) p. 30.
33  Confrontar MARTÍN (1995) p. 30; ORDOQUI (2011) p. 66. 
34  Confrontar MARTÍN (1995) pp. 30 y 31. 
35  Esto ha provocado lo que DE CASTRO denomina la “aporía de la autonomía privada”. Esta consiste en que 
el Estado, en su afán de tutelar la autonomía de la voluntad, debe califi carla, defi nirla y limitarla. Dicha actua-
ción armonizadora de las libertades individuales, emprendida por la fuerza expansiva de la Administración, la 
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ya sea para que evite los obstáculos que impidan el correcto funcionamiento de las fuerzas 
naturales del mercado, o para que imponga un cierto orden dentro del cual deban actuar 
los sujetos; o, incluso, para que sustituya a los operadores económicos existentes, en ciertos 
casos36. En cualquier caso, la intervención del Estado en la órbita de la autonomía de la 
voluntad también habrá de estar limitada, para impedir que la ahogue o suprima, en el en-
tendido que se quiera continuar con un sistema social de libertades37. 

III. LA NECESIDAD DE RESGUARDAR LA EQUIDAD EN EL CONTRATO

En la práctica, pueden presentarse casos en que es oportuno atenuar el rigor de las 
normas abstractas, para evitar que el summum ius se convierta en summa iniuria. En esos 
casos es preciso recurrir a la equidad, “mediante la cual el Derecho adquiere elasticidad ma-
yor y una mayor idoneidad para adaptarse al caso particular38. La equidad es, por lo tanto, 
un precioso instrumento jurídico moderador de la rigidez, algunas veces excesiva, de la nor-
ma jurídica”39.

En virtud de su carácter contingente, la equidad está íntimamente relacionada con la 
oportunidad, constituyendo un instrumento muy efi caz de progreso, a diferencia de lo que 
acontece con la justicia, que es inmóvil e inmutable por naturaleza. En efecto, la idea de 
justicia es inmutable y siempre igual a sí misma, mientras que la equidad recibe la infl uen-
cia del medio en que se desenvuelve, pudiendo acomodarse a las condiciones de tiempo, 
lugar, edad, sentimientos, intereses y tradiciones que la circundan; constituyendo todas 
estas, cosas que necesitan ser ponderadas mediante una labor continuamente nueva40. En 
cualquier caso, y pese a que desde el punto de vista positivo la equidad no debe identifi car-
se con la justicia, no se puede negar que la adopción y la introducción de la equidad en el 
sistema responde a un verdadero principio de justicia41 42. 

Cuando el ideal supremo de la igualdad, perseguido por políticos y pensadores, se 
consideraba inalcanzable, la práctica enseñó a atemperar los vicios que se oponían a dicha 
igualdad, con la libertad y con la evolución sucesiva –y relativamente rápida– de la equidad 

impulsará, precisamente, a actuar a costa de la misma autonomía que pretende proteger Confrontar DE CASTRO

(2008) vol. III, p. 17.
36  Confrontar DÍEZ-PICAZO y GULLÓN (2012) Vol. II, Tomo I, p. 21.
37  Confrontar DÍEZ-PICAZO y GULLÓN (2012) Vol. II, Tomo I, p. 22.
38  Esta idea proviene de la antigua aequitas romana, ideal de justicia y aspiración de toda norma jurídica. En la 
Roma antigua se invocaba con frecuencia la equidad cuando el pretor introducía una interpretación ajustada a 
nuevas realidades, a la conciencia social, a las circunstancias de un caso particular o a la ausencia de regulación, 
suponiendo todo ello una innovación con arreglo al ius civile que se efectuaba atendiendo a las exigencias de 
justicia en el caso concreto. Confrontar. FERNÁNDEZ (2011) p. 29. 
39  PUGLIATTI (1943) p. 38. 
40  Confrontar CAZZANIGA [apud CASTEJÓN (1911) pp. 158 y 159].
41  Confrontar PUGLIATTI (1943) pp. 38 y 39.
42  En tal sentido, “la idea de que la equidad está esencialmente vinculada a la justicia, atraviesa la historia 
cultural del Occidente, incluyendo doctrinas jusnaturalistas, Derecho romano y planteamientos doctrinarios 
sociales actuales” PEDRALS (2011) p. 86. 
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hacia mejores condiciones43. De esta forma, esta exigencia de justicia aplicada al contrato 
abarca, además de la justicia conmutativa, a un conjunto de reglas como la utilidad social, 
la lealtad, la solidaridad, la buena fe, la proporcionalidad, etc., que son partes de un mismo 
todo.

Una vez que la doctrina se percata de que los postulados iusracionalistas son abso-
lutamente insufi cientes para resguardar la justicia en el contrato44, se verifi can cambios 
importantes que, progresivamente, permiten situar a la justicia por sobre la libertad con-
tractual.

Una consecuencia vital de lo anterior es que el contrato será protegido por el Dere-
cho no solo por tratarse de un acuerdo de voluntades, sino además –y principalmente– en 
cuanto contenga una regulación de intereses que sea equitativa para ambas partes. Tal como 
reconocía SALEILLES, hoy en día es la voluntad la que está al servicio del Derecho y no al re-
vés; y, por lo mismo, no es posible decir: “esto es justo porque es querido”, sino: “esto debe 
ser querido porque es justo”45. 

Este nuevo esquema de pensamiento también permite revalorar la utilidad del prin-
cipio de la equivalencia entre las prestaciones, el que comienza a considerarse legítimo, 
siendo el resultado de la lógica inherente a la justicia contractual46. Dicho principio ha de 
inspirar a todo el Derecho contractual y dar un nuevo contenido al concepto de onerosi-
dad, debiendo ser concebida como “un control sobre la proporción de las concretas presta-
ciones en los intercambios onerosos que conduzca a negar tutela jurídica a todos aquellos 

43  Confrontar. CAZZANIGA [apud CASTEJÓN (1911) p. 156].
44  Un buen ejemplo de este cambio de mentalidad puede apreciarse en DUGUIT, quien afi rma, en cuanto al 
dogma de la autonomía de la voluntad: “Como construcción lógica, es perfecta (…). Pero desgraciadamente, 
esta construcción no concuerda con los hechos. En un momento dado, ese sistema ha podido tener razón de 
ser. Podía adaptarse a una sociedad esencialmente individualista, como la sociedad romana y hasta como las so-
ciedades europeas y americanas de comienzos del siglo XIX. Pero está en oposición absoluta con las tendencias 
socialistas y asociacionistas de nuestra época. Los jurisconsultos, todavía numerosos, que han permanecido fi eles 
a la concepción individualista y metafísica, en la que ven un dogma intangible, realizan esfuerzos desesperados, 
prodigios de sutileza para comprender, cueste lo que cueste, en esos viejos cuadros demasiado estrechos, todos 
los hechos tan complejos del mundo moderno” DUGUIT (1912) p. 58.
45  SALEILLES (1901) p. 351. 
46  Aunque esta no es una idea novedosa, sino más bien una revaloración de una idea antigua: precisamente, la 
necesidad de que los bienes que se intercambian en una compraventa sean equivalentes, es un postulado que ya 
está presente en el pensamiento de Luis de MOLINA. Para este autor, como para los demás escolásticos, el criterio 
diferenciador de los precios en justos e injustos no es otro que la equivalencia. Así, será justa la compraventa 
en la que el precio pactado respete la equivalencia entre los bienes intercambiados y será injusta en la que no se 
respete. De igual modo, será justo el precio que establezca la equivalencia y será injusto el que no la establezca 
[Confrontar. MOLINA (1981) p. 43. Una idea similar encontramos también –más atrás en el tiempo– en Santo 
Tomás de AQUINO. En su Tratado de la Justicia, considera como un acto contrario a la justicia conmutativa el 
vender a un precio mayor del que se estime por justo. Así, señala que: “la compraventa se utiliza para común 
utilidad de ambas partes; y es que uno necesita del objeto que al otro pertenece, y viceversa […] y lo que se da 
para utilidad común no ha de ser para daño de uno y ventaja del otro; y por tanto el contrato debe establecerse 
con base en la igualdad del objeto. Y la medida de las cosas útiles al hombre se indica por el precio, para lo cual 
se inventó la moneda […]. Por tanto, si el precio excede el valor del objeto, se sobrepasa la igualdad propia de 
la justicia. Por tanto, vender más caro o comprar más barato que el precio real del objeto, de suyo es injusto e 
ilícito” AQUINO (2008) p. 303.



712 
Revista Chilena de Derecho, vol. 44 Nº 3, pp. 703 - 725 [2017]

WALKER SILVA, Nathalie  Bases para una deconstrucción del concepto de rescisión por lesión…

acuerdos que, por ser manifi estamente inequitativos, pongan en evidencia la insatisfacción 
del interés de un contratante, normalmente el más débil”47. 

De esta forma, el equilibrio entre prestaciones se transforma en un criterio interpre-
tativo, que permite orientar la labor judicial y, poco a poco, comienza a ser considerado 
como un principio básico del ordenamiento48. En consecuencia, al adquirir tan importante 
categoría, permite a la doctrina volver a apreciar a las herramientas jurídicas que resguardan 
este principio, entre las cuales se cuenta, por cierto, la rescisión por lesión49.

IV. CÓMO LOGRAR UN EQUILIBRIO ENTRE AUTONOMÍA DE LA 
VOLUNTAD Y JUSTICIA CONTRACTUAL

La autonomía privada y la justicia contractual son principios clave del Derecho de 
contratos y ambos principios deben manifestarse en forma equilibrada, de tal manera que 
permitan conjugar la necesaria libertad de las partes para autodeterminarse con las exigen-
cias de justicia que emanan del contrato. 

1. RESTRICCIONES O LIMITACIONES A LA AUTONOMÍA DE LA VOLUNTAD

Tal como lo ha expresado FERRI, “el problema de la autonomía es, ante todo, un pro-
blema de límites, y de límites que son siempre el refl ejo de normas jurídicas, a falta de las 
cuales el problema no podría siquiera plantearse, a menos que se quiera identifi car la auto-
nomía con la libertad natural o moral del hombre”50. 

La autonomía privada no es un poder originario y soberano, sino que es un poder 
conferido a las personas por una norma superior, la cual se encarga de regular su actuación, 
estableciendo cargas y limitaciones. Esa norma superior es la ley, la que puede ampliar el 
campo de actuación de la autonomía privada o restringirlo; incluso actuando con posterio-

47  MARTÍN (1995) p. 33. In fi ne, continuando este camino recorrido hacia atrás, encontramos la idea aristo-
télica de la justicia correctiva, que impone la necesidad de obtener un justo medio entre una cierta ganancia y 
pérdida en las transacciones voluntarias Véase ARISTÓTELES (2014) p. 187. 
48  Confrontar MARTÍN (1995) p. 33. 
49  En tal sentido, en cuanto al fundamento de la rescisión, ALBERRUCHE se decanta por la teoría que postula 
como fundamento “la consecución de una equidad en las prestaciones, que, en el caso de la rescisión por lesión, 
trata de solventar el desequilibrio económico que ha tenido lugar en el contrato por la situación de inferioridad 
en la que se encontraba una de las partes, y reparar así un determinado perjuicio” [ALBERRUCHE (2010) p. 175].
50  FERRI (2001) p. 5. En contra, opina MARTÍN PÉREZ, para quien el método de atenuar las consecuencias del 
dogma de la libertad acudiendo a las limitaciones, merece ser criticado. En primer lugar, “porque cualquier 
iniciativa legislativa que trate de corregir la disparidad y proteger al más débil sin alterar la previa atribución 
de poderes, acaba traduciéndose en una contradicción del principio de libertad, pues estaría restringiendo el 
ámbito de poder previamente atribuido, al menos para una de las partes”. Y, en segundo lugar, “como conse-
cuencia de lo anterior, cuando aumentan las medidas restrictivas, se acentúa la necesidad de reafi rmar que tales 
desviaciones tienen un carácter excepcional, que son meras intervenciones del legislador de carácter correctivo 
que tienden a resucitar las condiciones necesarias para la plena operatividad del principio de libertad, sin poner 
a prueba el valor mismo del principio”. De esta forma, para el autor, el carácter excepcional que presentan estas 
restricciones, permitiría la continuidad del principio MARTÍN (1995) pp. 36 y 37.
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ridad, al modifi car el contenido de una norma negocial ya establecida por las partes51. De 
modo que la libertad negocial no es una libertad o potestad natural del individuo, sino una 
libertad derivada del Estado; es una libertad jurídica52. 

En Chile, la ley impone tres tipos de limitaciones o restricciones a la autonomía 
privada. En primer lugar, se encuentra la prohibición a los particulares de modifi car los 
elementos de la esencia de los contratos, pues, si lo hacen, estos no producirán efecto al-
guno, o degenerarán en otro diferente (art. 1444 del Código Civil). En segundo lugar, en-
contramos también las limitaciones impuestas por las leyes, fundadas en el orden público, 
la moral, o la defensa de las buenas costumbres53 54. Una concreción de esto último puede 
verifi carse por la aplicación del art. 1682 del Código Civil, que sanciona con nulidad abso-
luta al contrato que adolezca de objeto o causa ilícita. Finalmente, tenemos las limitaciones 
impuestas por la creación de tipos contractuales que restringen el ámbito de actuación de la 
libertad contractual; ya sea reduciéndola, en propiedad, como ocurre con los denominados 
contratos forzosos ortodoxos55, o incluso eliminándola por completo, como ocurre con los 
contratos forzosos heterodoxos56. 

Si bien, miradas desde la óptica aportada por la economía liberal del «laissez faire», 
las limitaciones a la autonomía privada fueron consideradas como atentados a la libertad de 
la persona, se transformaron en un elemento decisivo al momento de solicitar la interven-
ción del Derecho para que el contrato permitiera una justa composición de intereses57. 

Pese a todo lo anterior, el considerar que los factores que articulan la intervención de 
los contratantes para fi jar el contenido del contrato son solo límites a la autonomía privada, 
no resulta todavía sufi ciente para lograr un adecuado equilibrio de intereses entre dos suje-
tos. Porque habría que reconocer que estos límites emanarían también de su propia natura-
leza, en cuanto conforman una garantía para impedir que su ejercicio acabe desvirtuándola. 
Cabe, por tanto, plantearse ahora la legítima duda acerca del contenido de la libertad con-
tractual y sobre el lugar que esta ocupa en la teoría del contrato. 

51 Confrontar FERRI (2001) p. 43. En tal sentido, se ha expresado que la libertad de los individuos para mani-
festar su voluntad jurídica tiene todas las limitaciones que –expresa o implícitamente– ha establecido el Dere-
cho, en resguardo de la organización misma del Estado, de sus instituciones fundamentales, del orden público y 
de las buenas costumbres Confrontar LEÓN (1963) p. 80. 
52  Confrontar FERRI (2001) p. 44. 
53  Confrontar TRONCOSO y ÁLVAREZ (2014) p. 11; LÓPEZ (2003) p. 109.
54  Entre las normas del Código Civil que hacen referencia al orden público, la moral, o las buenas costumbres 
como limitaciones a la autonomía de la voluntad, encontramos el artículo 880, el art. 1461, el art. 1467, el art. 
1475 y el art. 1717. 
55  El contrato forzoso ortodoxo es un contrato impuesto en el que se recibe un mandato heterónomo de con-
cluir un contrato, conservando la facultad de escoger a la contraparte y negociar con ella todas o algunas de las 
condiciones de la contratación. Es lo que ocurre, por ejemplo, con la obligación que pesa sobre el usufructuario 
de rendir caución de conservación y restitución, según dispone el art. 775 inc. 1º del C.C. [Confrontar LÓPEZ

(2003) p. 110.
56  El contrato forzoso heterodoxo es aquel establecido íntegramente por la ley, sin haber consentimiento, ni 
elección del cocontratante, ni discusión de sus cláusulas. Un ejemplo de este tipo de contratos es la hipoteca 
legal que nace en virtud de lo dispuesto por el art. 662 del C.P.C. Confrontar LÓPEZ (2003) pp. 110 y 112. 
57  Confrontar MARTÍN (1995) p. 36. 
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2. NECESIDAD DE UNA NUEVA CONCEPCIÓN DE LA AUTONOMÍA PRIVADA

Hoy se reconoce que la llamada “crisis de la autonomía privada”, que durante un 
tiempo se achacó a causas externas a ella –como eran el intervencionismo y las frecuentes 
limitaciones–, proviene de su propia naturaleza58. La causa real de dicha crisis son los ex-
tremos a los que se condujo el dogma de la autonomía de la voluntad, los que produjeron 
el colapso del principio, traicionado por el desequilibrio presente en los contratos y la des-
igualdad económica en que las partes se encontraban.

La autonomía privada fue considerada por la doctrina tradicional como algo pre-
existente a la valoración del ordenamiento, el que solo podía reconocerla y tutelar los actos 
emanados de aquella. Hoy, en cambio, se sostiene que aquella es creada por el ordenamien-
to, el cual establece el ámbito del poder atribuido y la forma en que debe ejercitarse59. 

En consecuencia, la autonomía privada es el resultado de un juicio de valor, de 
modo que la ley protege y otorga efectos a la regulación predispuesta por las partes solo en 
cuanto persiga intereses objetivamente dignos de tutela60. En otras palabras, la autonomía 
privada se convierte en un instrumento dirigido a realizar un interés público61. 

Existe, además, una revaloración de la exigencia de justicia contractual. Así, hoy pue-
de decirse que esta exigencia de justicia forma parte de la propia esencia de la autonomía 
privada, insertándose en el principio –junto a la libertad contractual– para justifi carla y 
legitimarla62.

En el esquema antiguo, que entendía las exigencias de justicia como limitación a 
la autonomía privada y como excepciones, cuando el juez aplicaba una norma de justicia, 
estaba suspendiendo la aplicación de otras normas de habitual aplicación, derivadas del 
principio general63. Incluso, una positivización de una exigencia de justicia sería vista como 
contraria a la libertad contractual previamente establecida. Ahora, en cambio, es preciso 
hacer “una apreciación distinta de las manifestaciones de esa exigencia, por ejemplo, del 
equilibrio entre prestaciones, porque en cuanto constituye el ideal de una sana circulación 
de bienes y, sobre todo, de la realización de los intereses de ambos contratantes, representa 
la justifi cación y el presupuesto de la autonomía contractual”64.

La tutela de la autonomía privada por parte del ordenamiento es cierta, pero bajo la 
condición de que el contrato no se considere únicamente como un ordenamiento jurídico 
autónomo y, en cuanto tal, destinado, o bien a una indiferencia respecto al contenido de 
valor del ordenamiento, ello cuando el juicio de mérito y de conformidad axiológica se 
concluya en sentido favorable al contenido contractual, “o bien a un enfrentamiento con el 
ordenamiento, cuando ese juicio de mérito y conformidad axiológica se concluya en senti-
do contrario al contenido contractual”65. 

58  Confrontar DE CASTRO (1967) Tomo X, p. 17. 
59  Véase, por todos, FERRI (2001) p.9.
60  Confrontar MARTÍN (1995) pp. 38 y 39.
61  Confrontar GRONDONA (2011) p. 282.
62  Confrontar MARTÍN (1995) pp. 39 y 40. 
63  Confrontar MARTÍN (1995) p. 40.
64  MARTÍN (1995) p. 40.
65  GRONDONA (2011) p. 284.
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En síntesis, al momento de contratar, la autonomía de la voluntad de las partes debe 
coordinar propuestas que respeten la justicia contractual, puesto que las partes solo pueden 
y deben actuar de buena fe66. 

3. RELACIÓN EXISTENTE ENTRE RESCISIÓN POR LESIÓN Y AUTONOMÍA PRIVADA

Una vez concluido que no existe contradicción entre la justicia contractual y la au-
tonomía privada, estamos en disposición de desacreditar el rechazo a la rescisión por lesión 
–proveniente de los ordenamientos que no la han incorporado en sus normativas– fundado 
en su presunta incompatibilidad con la libertad contractual.

Si asumimos que la presencia de un grave desequilibrio entre las prestaciones de un 
contrato oneroso es, normalmente, el resultado y el síntoma de una alteración en concreto 
del desarrollo de la autonomía privada, el efecto de la rescisión será precisamente a reme-
diar esa anomalía, al introducir un control de funcionalidad que persigue, en última ins-
tancia, respetar el sentido que la operación debía razonablemente tener para ambas partes67.

 La solución adecuada al problema del desequilibrio contractual no debe conside-
rarse como una derogación del principio pacta sunt servanda68, sino, al contrario, como 
una manifestación de la plena realización de este principio. En tal sentido, la rescisión por 
lesión no está en una lógica de confl icto, sino que refuerza la libertad de contratación, sir-
viendo de garantía cuando esta no funcione o lo haga de forma inadecuada69.

A mayor abundamiento, al admitir que no puede concebirse un principio prepon-
derante y supremo de libertad contractual, y frente a él pequeñas concesiones a otros prin-
cipios contradictorios que actúan como límites o excepciones al principio general, puede 
entenderse que la rescisión por lesión no sea un límite ni una excepción. De este modo, si 
no se discute la generalidad de la autonomía de la voluntad, tampoco es coherente discutir 
el carácter general del remedio rescisorio cuando se convierte en un principio indispensable 
para el adecuado ejercicio de la libertad contractual y para el correcto desenvolvimiento del 
tráfi co, aunque solo pueda actuar en situaciones extremas70.

Estamos, sin duda, ante un instrumento de proteccionismo jurídico. Pero esta inter-
vención proteccionista no prescinde de los concretos intereses de las partes, pues cuando la 
rescisión actúa, lo hace en auxilio de esos intereses y trata siempre de ajustarse a ellos en la 
medida de lo posible71. Muestra de esto último es que permite restablecer el equilibrio en 
las prestaciones, para que los efectos del contrato puedan permanecer vigentes. 

66  Confrontar ORDOQUI (2011) p. 66.
67  Confrontar MARTÍN (1995) p. 41. 
68  Principio que, por lo demás, nunca ha estado falto de limitaciones. Incluso en el Derecho Romano no todo 
contrato era absolutamente obligatorio, ni en todas las circunstancias. Un contrato de arrendamiento de cosa, 
por ejemplo, podía ser dejado sin efecto unilateralmente por el arrendatario si el arrendador no cumplía con sus 
obligaciones; o el arrendador podía expulsar al arrendatario si este último no pagaba el alquiler, etc. Más tarde, 
los emperadores dieron al vendedor el derecho de rescindir el contrato de compraventa si había vendido un te-
rreno por menos de la mitad de su valor real Confrontar ZIMMERMANN (1990) p. 578.
69  Confrontar MARTÍN (1995) p. 41. En igual sentido, SOTO (2008) pp. 111 y 115.
70  Confrontar MARTÍN (1995) p. 41. 
71  Confrontar SOTO (2008) p. 114. En sentido similar, LEÓN (1963) p. 296. 
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Una de las razones que se han dado para justifi car el rechazo de la rescisión por le-
sión es que constituiría un atentado a la seguridad del tráfi co jurídico, ya que pondría en 
peligro la estabilidad de los contratos. Pero también es preciso destacar que la seguridad no 
es un valor absoluto y que en esa tensión entre la justicia y la seguridad no siempre debe ser 
sacrifi cada la primera; de ocurrir esto último, se estaría moldeando un Derecho más intere-
sado en favorecer el intercambio como si fuese un fi n en sí mismo, que en procurar su sano 
funcionamiento72. 

4. RESCISIÓN Y FUERZA OBLIGATORIA DEL CONTRATO

Para lograr la deconstrucción del concepto de rescisión contractual es también ne-
cesario superar la aparente contraposición entre aquella y el reconocimiento de la fuerza 
obligatoria del contrato73. 

La teoría voluntarista clásica postula que una consecuencia del pacta sunt servanda 
es la intangibilidad o irrevocabilidad del contrato. Esa fuerza vinculante se impone a las 
partes, quienes no pueden romper el acuerdo por una voluntad unilateral y arbitraria sino 
solo por mutuo disenso (art. 1.545 del Código Civil chileno); pero también vincula al juez, 
quien no puede sino hacer valer las causas legales que le autorizan a poner fi n al contrato. 

Al respecto, es importante destacar que cuando se rompe el equilibrio contractual es 
porque falta uno de los presupuestos de la obligatoriedad del contrato, por ende, ejercitar 
la rescisión de un contrato lesivo es deshacer un contrato ya carente de fuerza vinculante, 
aunque pareciera tenerla74. 

Si miramos el problema desde una perspectiva estrictamente voluntarista, de hi-
pertrofi a de la voluntad, la teoría de la lesión es inexplicable. Sin embargo, en un sistema 
como el actual, la fuerza vinculante no se relaciona solo con el acuerdo de voluntades, sino 
que se conecta también con el cumplimiento de deberes de buena fe y, sobre todo, a exi-
gencias de justicia75. De este modo, no cabe aceptar que cuando en un contrato oneroso 
exista una evidente desproporción entre la prestación y la contraprestación correlativa y que 
tal desproporción no hay sido querida por las partes, el Derecho “se ponga una venda y se 
abstenga de intervenir solo porque el contrato es obligatorio para las partes”76.

En consecuencia, la fuerza obligatoria del contrato pierde su carácter absoluto y 
omnipotente cuando se concilian los principios de justicia y buena fe con la libertad y la 
responsabilidad individual; porque la justicia material es el fundamento de la rescisión por 

72  Confrontar MARTÍN (1995) p. 43. 
73  Confrontar MARTÍN (1995) p. 44.
74  Ya lo manifestaba POTHIER, en los siguientes términos: “La equidad debe reinar en todas las convenciones, 
de donde se sigue que en los contratos onerosos, en los cuales uno de los contratantes da o hace alguna cosa 
para recibir cualquier cosa, como, por ejemplo, el precio de la cosa que da o hace, la lesión que sufre uno de los 
contratantes, aún en el caso de que el otro no haya empleado artifi cio alguno para engañarle, es bastante en sí 
misma para considerar vicioso el contrato” POTHIER (1821) p. 103. 
75  Confrontar ORDOQUI (2011) p. 66.
76  DE LA PUENTE (1983) pp. 170 y 171. En un sentido análogo DEMONTÉS (1924) p. XI. 
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lesión y de ello se deriva el hecho de que si desaparece la justicia, desaparece el fundamento 
y el límite del contrato77.

5. EVOLUCIÓN DE LA NOCIÓN DE CONTRATO

El concepto de contrato que hoy califi camos de “tradicional”, al cual estamos tan ha-
bituados y que parece tan natural y tan claro es, sin embargo un concepto reciente78. Antes 
de acuñarse el concepto voluntarista del contrato, transcurrieron largos siglos en los cuales 
el contrato fue otras cosas distintas79, que los historiadores del Derecho, mediante una ar-
dua tarea, han intentado clarifi car80. Y así como existe una larga tradición anterior a la no-
ción voluntarista de contrato, también existe una concepción posterior, que pone énfasis en 
la exigencia de justicia en su contenido. 

Las nuevas ideas sobre la fuerza vinculante del contrato provocan que el viejo teo-
rema racionalista que asume el contrato como necesariamente justo sufra una evidente 
inversión en sus factores, determinada por la exigencia de que “solo cuando es justo, es 
contrato”81.

Hoy en día el contrato se plantea como un esquema abierto, que sin duda es el re-
sultado de la confl uencia de los intereses de los contratantes, pero que también cumple una 
función de solidaridad social y permite limitar el ámbito de acción de la autonomía de la 
voluntad en pos de la tutela de intereses colectivos82. 

En efecto, el contrato sigue conservando su papel de instrumento clave para lograr la 
composición de los intereses privados, pero ahora esta labor no se confía única y exclusiva-
mente a los contratantes, sino que está sujeta a un control sobre su justicia por parte de la 
ley y de los tribunales, que intervienen en su formación para hacer valer otros intereses de 
corte social, en especial, la buena fe y el equilibrio de las prestaciones83. No hay que olvidar 
que la justicia está por encima de la libertad contractual de las partes y, por tanto, es tarea 
del Estado –por medio del Derecho– el crear los incentivos necesarios para que las personas 
se conduzcan con lealtad y honestidad en su transacciones comerciales84.

77  Confrontar MARTÍN (1995) p. 49. 
78  Confrontar LÓPEZ (2010) p. 13.
79  Para una síntesis de la evolución histórica del concepto de contrato, véase, por ejemplo, el trabajo de LÓPEZ

SANTA MARÍA, titulado “Aproximación histórica al concepto de contrato” LÓPEZ (2010) pp. 13-74. 
80  Confrontar LÓPEZ (2010) p. 13.
81  MARTÍN (1995) p. 49. 
82  Confrontar ORDOQUI (2011) p. 66. 
83  Confrontar MARTÍN (1995) p. 50. 
84  Confrontar SOTO (2008) p. 114. 
En el mismo sentido apuntan las palabras de CAUMONT, quien aboga por una “teoría ética del contrato”, en 
cuanto la noción de contrato tendría siempre un reservorio ético común a cualquiera de sus tipos. El autor se-
ñala que: “En cualquiera de sus vicisitudes estructurales y funcionales y en todas las perspectivas conceptuales 
posibles, el contrato abreva ontológicamente en los manantiales de la lealtad, de la solidaridad, de la coopera-
ción, de la conjunción de sus componentes subjetivos en pos de una fi nalidad que será no susceptible de alcan-
zarse si no es, precisamente, mediante el debido respeto a los imperativos de conducta comunitaria que subya-
cen desde el fondo de los tiempos en el núcleo de todo pacto, confi gurando su propia defi nición, constituyendo 
su propia concepción” CAUMONT (2008) p. 149.
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El contrato es la gran herramienta de la circulación de los bienes económicos, del in-
tercambio producción-consumo; y la propiedad es el medio por antonomasia de gestionar 
y disfrutar aquellos bienes. Ambos instrumentos, desprovistos de la carga voluntarista y del 
viejo individualismo, cumplen hoy funciones sociales irremplazables y se someten a las exi-
gencias propias del Estado de Derecho85.

Es posible hablar así de una función social del contrato, la que solo llegó a ser osten-
sible en el siglo recién pasado y que surgió de la comprensión de que el contrato no cumple 
solo una función económica, sino que también es un medio de colaboración entre los hom-
bres, por cuanto genera, permite o está presente en las interacciones y actividades de las 
personas86.

La rescisión por lesión, en principio, solo pretende realizar la justicia conmutativa: 
restablecer la equidad en un contrato aislado87, sin perjuicio de que con ello se contribuya a 
evitar disfunciones más amplias del mercado y, sobre todo, evitar una injusticia generaliza-
da y sistemática en la celebración de los contratos88.

V. PARA QUÉ SIRVE LA RESCISIÓN POR LESIÓN

En contra de la rotunda conclusión extraída por MIRABELLI luego de su clásico es-
tudio sobre la rescisión del contrato –que no se sabe de dónde viene, ni lo que es, ni para 
qué sirve–89, consideramos que sí es posible acercarse al conocimiento de su naturaleza y 
utilidad. En esa senda, efectuaremos a continuación una apretada síntesis acerca de las fun-
ciones que ha cumplido la rescisión por lesión en su extensa línea de tiempo y su utilidad 
frente a otras formas de reparar la lesión contractual. 

1. FUNCIONES HISTÓRICAS DE LA RESCISIÓN

Para entender la aplicación de la rescisión en el día de hoy y justifi car su empleo, es 
preciso examinar su evolución y, en particular, las fi nalidades y diversos intereses que ha 
amparado a través de los siglos. 

85  Confrontar MARTÍN (1995) p. 51. 
86  Confrontar LÓPEZ (2010) p. 9. 
87  En tal sentido, se ha señalado que: “en el intercambio opera el principio de justicia conmutativa, en virtud 
del cual tiene que respetarse la aequalitas. La igualdad es, pues, inherente a todo contrato que conlleve un inter-
cambio, en defi nitiva, a lo que se denomina […] contrato oneroso. El respeto a la igualdad determina la licitud 
o justicia de cualquier contrato oneroso. De no verifi carse la justicia conmutativa, el contrato deviene lesivo 
para una de las partes” LLÁCER (1992) pp. 33 y 34.
88  Confrontar MARTÍN (1995) p. 55. 
89  Confrontar MIRABELLI (1951) p. 3. Otro autor que manifi esta una opinión contraria a la rescisión es, por 
ejemplo, MANRESA Y NAVARRO. Al referirse a la lesión, expresa que se trata de “un absurdo económico evidente, 
defendido por una idea errónea acerca de la equidad. Es un absurdo económico, porque niega las variaciones 
enormes del precio, empeñándose en fi jar sus oscilaciones alrededor de un justo precio, imposible de determi-
nar. En el orden jurídico, […] conducía a la arbitrariedad, permitiendo o no que se rescindieran los contratos 
por unos céntimos de diferencia, ponía en tela de juicio la fuerza de los convenios, haciéndola depender de 
pruebas tan peligrosas como la de testigos y la pericial; y está llena de desigualdades, que, como decía Goyena 
(sic), patentizan su falta de fundamento, reconocida en las dudas e inconsecuencias de sus defensores” MANRESA

(1907) Tomo VIII, p. 740. 
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El origen de la rescisión que ha podido conocerse hasta ahora, se asocia, en concre-
to, a la sanción de la lesión enorme en el contrato de compraventa en el Derecho romano 
postclásico90. Al respecto, han llegado hasta nosotros dos rescriptos de los emperadores 
DIOCLECIANO y MAXIMIANO, comprendidos en el Codex justinianeo (C.4.44.2 y C.4.44.8). 
El primero de ellos –clásicamente denominado Lex secunda– aparece fechado en el año 285 
d. de C. El otro, dataría del año 293 d. de C91. 

Ambos rescriptos, que en el Codex se denominan Leyes De rescindenda venditione
constituyen solo aplicaciones aisladas de justicia conmutativa en los contratos. Principal-
mente, porque constituían respuestas dadas por los Emperadores a casos particulares, sin 
ninguna intención de aplicar sus soluciones de manera general. Por consiguiente, el prin-
cipio sancionador de la lesión enorme solo comienza a asentarse con la obra justinianea, 
gracias a la ampliación del contenido de los textos. En otras palabras, el Corpus Iuris no se 
limita a recoger una teoría sufi cientemente perfi lada, sino muy por el contrario, sienta las 
bases para una posterior expansión y perfeccionamiento de la doctrina, de la mano del nue-
vo concepto de laesio enormis y del pensamiento cristiano.

Esta institución –que en época medieval fue denominada laesio ultra dimidium o lae-
sio enormis92– presenta la paradoja de alcanzar, de un modo simultáneo, dos fi nes diversos 
y aparentemente incompatibles entre sí: por un lado, la conservación de los patrimonios 
en su integridad económica, permitiendo a la vez comerciar con los bienes; y por otro, la 
conservación del contrato, aunque corregido93. La principal característica que presentaba 
este remedio era, precisamente, que permitía alcanzar ambos fi nes a la vez, conciliando dos 
clases de expectativas que parecían irreconciliables. 

Sin embargo, la rescisión solo operaba respecto de ciertas personas y ciertas situacio-
nes, constituyendo, por tanto, un verdadero privilegio. Esto ha llevado a algunos a concluir 
que el devenir de la rescisión no es precisamente una historia de humildes. Porque sus 
protagonistas, a lo largo del ius commune, fueron nobles adinerados u órdenes monásticas 

90  El remedio de la rescisión por lesión tiene su origen en la equidad. Así, ya en la Roma antigua actuaba 
como un mecanismo correctivo de aquellos contratos que eran válidos según el Ius Civile, pero que causaban 
efectos injustos e indeseables a una de las partes. En ese contexto, es claro que la función de los antiguos ma-
gistrados fue, precisamente, la de dejar sin efecto las expresas estipulaciones de las partes en pos de garantizar 
la prevalencia de la justicia por sobre lo pactado en condiciones injustas. En tal sentido, es crucial la función 
que desempeñó la equidad en tiempos de JUSTINIANO –función que permaneció en los siglos venideros– y que 
la transformó en una especie de justicia a la usanza cristiana y en un mecanismo correctivo de la justicia pagana 
BIONDI (1952) Tomo II, pp. 38-40.
91  Existe gran abundancia de literatura sobre la rescisión por lesión y, pese a ello, pocos autores disienten acer-
ca de que el origen de esta institución se encuentre en las Leyes De rescindenda venditione. Las Leyes De rescin-
denda venditione son rescriptos imperiales. Es decir, son respuestas dadas por el emperador ante un problema 
jurídico de un particular. De ambas, la Lex Secunda es la más afamada y citada por la doctrina. Su traducción 
al castellano es la siguiente: “Si tú o tu padre hubiereis vendido a un precio menor una cosa de mayor precio, 
es humano que, o restituyendo tú el precio a los compradores, recobres el fundo mediante la autoridad del 
juez; o bien, si el comprador lo prefi ere, recibas tú lo que falta para el precio justo. Parece ser precio menor, si 
no se ha pagado ni la mitad del precio verdadero”.
92  La expresión lesión enorme aparecería por primera vez en CINO DE PISTOIA [Véase GARCÍA (1962) p. 27]. En 
contra, CHAMIE, para quien el empleo de la fórmula laesio enormis partiría con Ugolino, en sus Dissensiones Do-
minorum Véase CHAMIE (2010) p. 24.
93  Confrontar MARTÍN (1995) p. 70; ALBERRUCHE (2010) p. 43. 
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con grandes latifundios. Es esta “una historia de ricos dispuestos a arrebatarse las riquezas 
y, al mismo tiempo, interesados en que no se produzcan alteraciones sensibles en sus patri-
monios comparados entre sí. La rescisión justinianea gozó de favor en una época feudal en 
la que el statu quo de la propiedad era la base del Derecho patrimonial. La mayor dosis de 
protección se otorga a los titulares anteriores, a través de la extensión de las acciones de in-
efi cacia de los actos dispositivos y de las acciones reivindicatorias”94.

Por ese motivo, la rescisión logra mantener la estabilidad de los patrimonios de los 
contratantes sin impedir la circulación de los bienes, dando como resultado imprevisto que 
las reglas de ética económica sobre respetar un justo precio en los contratos, de remunerar 
de manera justa el trabajo, y de rechazar la usura en los préstamos –elaboradas en los pri-
meros siglos medievales y vigentes hasta la Revolución francesa– sirvieran para garantizar la 
conservación de los bienes en manos de quienes ya los detentaban y mantener el statu quo y 
la estratifi cación social95.

El advenimiento del racionalismo liberal trajo consigo el abandono de todos los 
principios de equidad en la contratación, que tenían una profunda raíz ética. Pese a este 
contexto, la rescisión permanecerá, pero siguiendo el modelo de la Lex secunda, adoptado 
por el Código Civil francés, en su artículo 1.674; es decir, quedará relegada a las ventas de 
inmuebles y solo a favor del vendedor. En otras palabras, no se protege a cualquier vende-
dor lesionado por el contrato, se protege al vendedor propietario, para asegurar la estabili-
dad de su patrimonio, otra vez en atención a privilegios de clase96.

De lo anterior se desprende que, si en su origen la rescisión surgió como una garan-
tía de equidad y de justicia conmutativa, emigró hacia las antípodas, al transformarse en un 
privilegio odioso, que operaba a favor de quienes menos lo necesitaban y que cooperó en el 
mantenimiento de las mismas injusticias que pretendía evitar. 

2. FUNCIONES ACTUALES DE LA RESCISIÓN EN UNA ECONOMÍA DE MERCADO

El mayor desafío que presenta, entonces, la rescisión es recuperar el espíritu que la 
animó en sus orígenes, permitiéndole cumplir la fi nalidad de protección del contratante 
más débil y, a la vez, adecuarse a las particularidades de la contratación actual, la que tam-
bién ha experimentado cambios importantes a lo largo del tiempo. 

Para lograr este nuevo posicionamiento de la rescisión, es necesaria una deconstruc-
ción del concepto, que lo articule de modo correcto y lo despoje de mezquindades, puris-
mos y discusiones inútiles, permitiéndole cumplir efi cazmente con su fi nalidad. En esta 
senda, la función que puede cumplir la rescisión en este nuevo esquema de tráfi co econó-
mico y jurídico, se deriva de sus dos principales características. 

La primera característica es que la rescisión por lesión busca reparar la iniquidad 
de un contrato que irroga un perjuicio patrimonial injusto para una parte y un enriqueci-
miento para la otra. Así, “la rescisión mira esencialmente al fenómeno del intercambio y, en 
particular, a los efectos patrimoniales que se refl ejan en la esfera de los contratantes, atribu-

94  MARTÍN (1995) pp. 70 y 71.
95  Confrontar MARTÍN (1995) p. 71. 
96  Confrontar MARTÍN (1995) p. 71. 
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yendo un alcance a la onerosidad que va más allá de la mera relación de reciprocidad entre 
ventaja y sacrifi cio”97.

De esta forma, nace la idea de lesión como ruptura del equilibrio contractual, como 
una falta de proporcionalidad entre prestaciones, superando, al mismo tiempo, las viejas 
contradicciones de la rescisión basada en la laesio ultradimidium del Corpus iuris, pues pasa 
a ser un mecanismo restaurador del equilibrio entre las prestaciones de las partes, aplicable 
a todo contrato oneroso y en benefi cio de ambos contratantes98.

La segunda gran característica de la rescisión es la apuesta por lograr la conservación 
del contrato, que se manifi esta en la posibilidad de corregir el alcance de las prestaciones 
para restaurar el equilibrio contractual99. La denominada reductio ad aequitatem, inherente 
a la rescisión, concede al contratante demandado judicialmente la posibilidad de dejar sub-
sistente el contrato si corrige la injusticia que ha provocado la lesión sufrida por la contra-
parte100. 

Estas dos características se convierten en poderosas razones para reivindicar la uti-
lidad de la rescisión por lesión en la contratación moderna y, especialmente, en la contra-
tación en masa, teñida de una profunda desigualdad entre las posiciones contractuales de 
las partes. Esta contratación demanda formas de protección y control dirigidas a evitar los 
abusos a que se ve sometida la parte más débil. 

Si bien es cierto que una economía de mercado garantiza un espacio de libre ac-
tuación económica y jurídica a los individuos, sin controles directos101, no por eso debe 
abstenerse de asegurar una cierta paridad de poder entre los contratantes102. No se trata acá, 
por tanto, se propiciar conductas puramente altruistas o solidarias, sino de entender que la 
experiencia nos ha demostrado –una y otra vez– que encomendar al libre juego de la oferta 
y la demanda la justicia de los contratos ha resultado un completo desastre en términos de 
la aplicación de justicia en el contrato. Y la justicia debe siempre prevalecer por sobre con-
sideraciones de una falsa seguridad jurídica, disfrazada de serias teorías económicas. 

97  MARTÍN (1995) p. 73. En igual sentido, GREBIENIOW (2014) p. 215.
98  Confrontar MARTÍN (1995) p. 73; GREBIENIOW (2014) p. 215.
99  Confrontar MARTÍN (1995) pp. 73 y 74. 
100  Posibilidad que también incorpora el inciso primero del artículo 1890 de nuestro Código Civil, al estable-
cer que: “El comprador contra quien se pronuncia la rescisión, podrá a su arbitrio consentir en ella, o comple-
tar el justo precio con deducción de una décima parte; y el vendedor en el mismo caso, podrá a su arbitrio 
consentir en la rescisión o restituir el exceso del precio recibido sobre el justo precio aumentado en una 
décima parte”. Para un análisis pormenorizado de esta fi gura, véase WALKER (2013) pp. 297-312.
101  En contra, se manifi esta BULLARD –exponente del análisis económico del Derecho en el Perú–, para quien: 
“la lesión es una suerte de control de precios en el que las prestaciones son evaluadas a fi n de determinar si han 
sido fi jadas de manera justa o como consecuencia de un aprovechamiento del estado de necesidad [se refi ere a 
uno de los requisitos para que opere la lesión enorme en el Perú]. Pero al hacerlo envía a los agentes económicos 
el mensaje que los precios o contraprestaciones que pacten pueden ser evaluados por el juez, de la misma mane-
ra que lo haría un regulador de precios en un servicio público, solo que incluso con menores herramientas para 
poder hacerlo” BULLARD (2001) p. 225. Lo que olvida este autor es que una tarifi cación o control sobre los pre-
cios es por su naturaleza algo contingente, a diferencia de la rescisión por lesión, que es por esencia constante. 
Confrontar ÁLVAREZ y AYMERICH (1989) p. 23.
102  Confrontar MARTÍN (1995) p. 75. 
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IV. CONCLUSIONES

Si se concibe a la rescisión como manifestación de un afán de justicia conmutativa, 
que persigue resguardar la buena fe en la contratación y corregir desigualdades odiosas, se 
encuentra su verdadera utilidad y su genuina fortaleza. Sin embargo, al efectuar un examen 
panorámico de su historia, es posible advertir que, pese a la nobleza de sus fundamentos, la 
rescisión ha sido constantemente traicionada o manipulada en su aplicación, para dar paso 
a la protección de intereses que no requieren el amparo del Derecho. Esto, como es natural, 
ha abierto un fl anco para una crítica injusta y desproporcionada, que ha llevado, incluso, a 
descartar la adopción de la rescisión en algunos ordenamientos; o en otros casos, a interpre-
tar su normativa de un modo excesivamente restrictivo. 

Por otro lado, hoy en día se reconoce que la autonomía privada es el resultado de un 
juicio de valor, de modo que la ley protege y otorga efectos a la regulación predispuesta por 
las partes solo en cuanto persiga intereses objetivamente dignos de tutela. También asisti-
mos, en la actualidad, a una revaloración de la exigencia de justicia contractual, la cual se 
concibe como parte integrante de la propia esencia de la autonomía privada, dado que sirve 
para justifi carla y legitimarla

En el afán de deconstruir el concepto de rescisión subyace una intención de reposi-
cionar a esta forma de inefi cacia y refl exionar en torno a su utilidad. Si la estudiamos como 
una mera anécdota en la historia de la contratación o como un anacronismo, no haremos 
justicia a la nobleza de su cometido. Por el contrario, si la concebimos como un instrumen-
to para lograr la equidad y para corregir la lesión patrimonial en los contratos, interpretán-
dola de un modo más acorde a su fi nalidad que a sus detalles, concluiremos que es útil en 
la corrección de injusticias que, de otro modo, estarían destinadas a perpetuarse. 
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